
Quienes hemos presenciado 
durante estos tres o cuatro úl t i ­
mos años el auge que ha adqu i ­
rido el turismo en nuestro país, 
no podemos dejar de manifestar 
bien categóricamente, la impor­
tancia y ventajas que su desarro­
llo reportan y pueden reportar 
a nuestra nación. Son tan exten­
sas, que no es solamente aquel 
determinado sector que tiene un 
trato directo con el visitante, 
quién únicamente se lleva el f ru­
to de esta act iv idad; sino que son 
todos los ámbitos del país los 
que salen beneficiados de estas 
grandes masas de turistas que 
nos visitqn. Porque, cabe sola­
mente pensar en lo que supone 
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Importancia y ireníalas del Turismo 
para la Economía Nac iona l el 
hacerse anualmente con varios 
millones de divisas que, sin nin­
guna t raba cuai sucedería con !a 
exportación de cualquiera de 
nuestros productos, afluyen a 

LOS GERIATKAS 

Si ÜEIINEN IN MILÁN por L. D'ANDRAITX 

Los gerentólogos o geriatras, nuevos científicos del 
estudio de la vejez, en su triple aspecto, médico, psicoló­
gico y social, celebraron el próximo pasado mes de abril 
su primer Congreso, en Milán, con la asistencia de más 
de trescientos delegados italianos y extranjeros. 

Todo nuevo estudio, todo nuevo descubrimiento, se 
abre paso, dificultosamente, entre el cerrado escepticismo 
de unos y la alocada y desorbitada esperanza de otros, 
que restan méritos y logros normales, en el principió in­
cierto de cada camino. 

Las primeras tentativas en torno a la cuestión del re­
juvenecimiento; atribuidas al sabio francés Brown-Sequ-
ard, y su tratamiento por extractos glandulares, así como 
los trasplantes o injertos de Voronov no justificaron las 
esperanzas de ios creadores del método; quizá sólo, por­
que emplearan un nombre o un vector equivocado en sus 
propósitos. 

Rejuvenecer,.!' 
Nos parece una imposible e insensata meta! 
Rejuvenecer,.! 
Atrevida palabra! 

- ¿Cuando empieza la senectud del hombre? 
Los procesos de desarrollo y de envejecimiento co­

rren paralelos, y es posible que ya al nacer se encuen­
tren, en nosotros, síntomas seniles; aunque, en realidad, 
esta acepción no concuerde con los conceptos corrientes 
de juventud y vejez. 
•t Los geriatras no tratan de rejuvenecer, sino de retar­
dar, en lo posible, los procesos destructivos en el orga­
nismo, cosa que en el hombre ocurre con ritmo, acelerada­
mente, desproporcionado frente a la lenta velocidad de 
su desarrollo. El hombre es el único ser de la especie 
animal que tiene una longevidad siete veces inferior a su 
período de desarrollo. 

Ante esta premisa, no es raro que médicos y biólogos 
hayan intentado encontrar las causas de ese pronto des­
moronamiento y se hayan lanzado a combatirlas, 

Pero todos los trabajos emprendidos hasta ahora, 
masticados por un público ávido de sensacionalismos, 
adquirían en el agora el aspecto turbio y obscuro de la 
rebusca de una panacea, nueva piedra filosofal, no de la 
longevidad, sino de la edad apta para el placer. 

Bogomoletz con su suero encendió el optimismo de 
miles. 

En realidad, se han recogido sólo fracasos? 
No: es cierto que el promedio de duración de la vida 

se ha incrementado considerablemente, en el curso de los 
últimos decenios, y que la vejez no es, ni con mucho, lo 
achacosa que antes fuera. Y, paralelamente, la mejor épo­
ca de la vida se ha corrido a la madurez, cuando antes es­
tuvo centrada, en la juventud. 

Buenas normas existen hoy para conservar la salud y 
la plenitud de las facultades; prueba de ello es que se ha­
llen muchos septuagenarios al frente de las grandes indus­
trias y en los gobiernos de varios países. 

Gayelord Hauser, médico de las estrellas de Holly­
wood y de los grandes magnates de "Wall Sreet, con su li­
bro «VÉASE JOVEN Y VIVA MAS» no ha dado sólo una 
aldabada de optimismo, sino también recursos y regíme­
nes a seguir, mesurados y ciertos; probablemente, más 
dignos de fe que singulares y pomposas panaceas. 

Bastai y Dogliottí del congreso de gerentologia, en 
Milán, han presentado interesantes trabajos, en los cuales 
aconsejan especialmente el limitar el consumo d e grasas 
y el no cambiar de actividad psico-mental a partir de 
cierta edad, entre otras atinadas prescripciones. Y eso, 
lector, lo vemos mucho más efectivo, a los efectos de pro­
longar la vida, que una cura intensiva de hormonas a los 
cincuenta o a los sesenta años de edad. 

Esperemos el éxito de la nueva ciencia; y que Vds. 
lectores, y yo lleguemos a los cien años, sin el fastidio de 
que-nos contemplen como a los bichos raros, sino que, 
dentro de una normalidad, nos sea dado disfrutar de la 
calma y beatitud, que gozaran los longevos patriarcas bí­
blicos. 

las orcos del Tesoro español a 
través de! Turismo. ¿Quién po­
drá , pues, dudar de la impor tan­
cia de éste y de la conveniencia 
de^ fomentarlo? Pero también, 
dejará alguien de pensar en la 
ob l igac ión, la veiiemencia, el te­
són que debemos poner todos 
en mejorarlo? 

España está en condiciones 
verdaderamente excepcionales, 
que nadie lo dude, para ser uno 
de los países que más rendimien­
to ha de obtener de la explota­
ción inteligente del turismo. Po­
seemos un caudal ds bellezas, 
de monumentos, de lugares his­
tóricos, un arte incomparable a 
exhibir; conservamos un rico ga ­
lardón de costumbres t radic iona­
les, supervivencias de un pasado 
glor ioso, que nos elevan en lo 
humano. Y toda esta gama de r i ­
quezas espirituales, junto con el 
paisaje imponderable de nuestro 
país, se ven acompañados de un 
cl ima excepcional, de un so! pe­
renne, de un cielo azul intenso 
no gozado en la mayoría de otras 
latitudes. 

Pero todo este sin fin de real i­
dades hoy que presentarlas en 
las mejores condiciones posible, 
de !a forma más sugestiva. De 
nada nos servirían si las afeára­
mos con nuestra conducta para 
con los visitantes, quienes al re­
gresar a su país, sin ninguna du­
da que hablan de cuanto les ha 
sucedido hasta en los más nimios 
detalles. La mejor propaganda 
de nuestro turismo no estribará 
precisamente en presentar bue­
nas fotografías, sin dejar de re­
conocer que sea ello necesario, 
sino en que el hotelero presente 
una cuenta justa, que no despier­
te recelos de ninguna clase. Que 
el t rato que se les prodigue sea 
sincero, exento de sonrisas falsas, 
sin acatamientos grotescos de 
cabeza, dándoles así la impre­
sión de que la belleza natural 
de España va hermanada con la 
hidalguía de sus habitantes. 

Ot ro de los muchos aspectos a 
tener en consideración para ob ­
tener el logro de la perfección 
deseada, corresponde también a 
la iniciativa particular. Ya se ha 
dicho al pr incipio que las venta­
jas del Turismo eran tan exten­
sas que alcanzaban a todos los 
ámbitos de la Nación y por lo 
tanto e! capital ha de asumir su 
parte de colaboración en el es­
fuerzo que preste el poder públ i ­
co. Porque, si de un lado al revi­
sar muchos aspectos de carácter 
esencial, encontramos que parte 
de ellos corresponden al Estado 
como: comunicaciones, fac i l ida­
des aduaneras, simplif icación de 
trámites, también encontramos 
aquellos que caen de l leno den­
tro la iniciativa pr ivada como 
muy.primordialmente son: hote-
lería y circulación por carretera. 

Si bien aquellos van mejorándo­
se por parte de quien correspon­
de, no así ocurre con ios proble­
mas de carácter pr ivado. Con­
forme va aumentando el turismo, 
vamos adoleciendo de hoteles, 
de hospedaje y de los que po­
seemos, bastantes no mejoran 
sus condiciones. Al capi ta l , muy 
precavido siempre, quizás le in­
f luyan en su retraimiento dos 
cuestiones que siempre se han re­
cogido de los hoteleros. Una, 
que si bien no se comenta se ad i ­
vina en su mente, es el pensar 
que esta corriente de turismo ha­
cia nuestro país, sea esporádica. 
¿En dónde estaríamos ahora, si 
aquel Patronato Nac ional del 
Turismo inic iado por el General 
Primo de Rivera no se hubiese 
visto entorpecido por los vaive­
nes derrotistas que le siguieron, 
teniendo que añadir luego el 
margen de años de nuestra Cru­
zada de l iberación y más tarde 
la segunda guerra mundial? 
Quizás no tendríamos que ma­
chacar como ahora, o la opinión 
pública de que el Turismo es a l ­
go muy importante que cabe cul­
t ivar; una gran fuente de r ique­
za a cambio de la cual nada te­
nemos que dar con tenerlo todo, 
sino simplemente mostrarlo a los 
visitantes pero acompañado, eso 
si, de una gran dosis de lealtad 
y don de gentes. 

La otra cuestión que presentan 
los hoteleros es la de que la tem­
porada turística es corta, que so­
lamente dura ¡u l ioy agosto. Cla­
ro , si nos atenemos al turismo in­
dígena. Pero, que no han demos­
t rado estas grandes masas de tu ­
ristas que nos han visitado estos 
dos últimos años? N o han solici­
tado precisamente sus reservas 
en los hoteles, por los meses de 
Mayo , Junio y Septiembre? Si a 
esto le añadimos que cada año 
la Dirección General de Turismo 
nos señala los primeros contin­
gentes de visitantes ya bastante 
numerosos, que en el mes de 
Abr i l acuden a los diversos luga­
res de España para presenciar 
las solemnidades de nuestra Se­
mana Santa, de recuerdo inolv i­
dab le , tendremos que convenir 
sin esfuerzo ni recelo algunos, 
de que el turismo en nuestro país 
dura seis meses. Y un hotel reci­
biendo a los turistas durante este 
t iempo sin interrupción, con pro­
babi l idades de verlos aumentar, 
puesto que ya hay quien ha ido 
descubriendo que el invierno en 
ciertos lugares de la costa medi­
terránea española es cosa muy 
por encima de otras costas inver­
nales extranjeras, a este hotel 
pues, puede comparársele pero 
con venta ja, a cualquier otro ne­
gocio que estará siempre supedi­
tado o los caprichosos vaivenes 
de las f inanzas. Hoteles, hoteles 
y hospedajes pues, ya que es 

TEMAS DiL D Í A 
Muy pronto vamos, según 

creemos, a terminar con esa 
zarabanda de papel que sin 
el menor recato hacia la de­
licadeza urbana, pudo hasta 
hoy muy libremente cam­
pear por ¡as fachadas que ¡a 
estrategia publicitaria juz­
gaba en cualquier momento 
como más interesantes. 

Para evitar esas oleadas 
de papel intruso, algunos 
propietarios idearon el sis­
tema de proteger los muros 
de sus fincas con la típica 
inscripción del '^prohibido 
fijar carteles en esta facha­
da», frase que nos sabemos 
de memoria, puesto que fué 
el primer párrafo que nues­
tra niñez deletreó en plena 
calle cuando algo fanfarro­
na nuestra inocencia quiso 
demostrar publicamente los 
progresos logrados en la es­
cuela. 

Pese, pues, a la idea sen­
timental de haber constitui­
do dichas inscripciones mu­
rales nuestro primer silaba­
rio de pública lectura, en­
tendemos que ha llegado el 
momento de abrir con más 
elegancia ese nuevo capítu­
lo que describirán las co­
lumnas anunciadoras que 
van a ser instaladas y a 
cuya finalidad se destinan 
esos aros de cemento que 
han sido apilados en algu­
nos lugares de la ciudad. 

Cabe presumir que una 
vez esta instalación entre 
en funcionamiento, será pro­
hibida con todo rigor la fija­
ción de carteles en cualquier 
otro lugar que no sea el ex­
presado. 

y si así la cosa ocurre— 
que explicación no hallaría­
mos si ocurriera de otra for­
ma — cabrá entonces pensar, 
completando la tarea, en 
borrar todas aquellas ins­
cripciones que carezcan de 
sentido. 

Aparte de que ello sea 
una consecuencia directa de 
la obra que va a comenzar­
se, añadiremos que nunca 
admitimos como buena esa 
idea de rotular la ciudad 
con preceptos y ordenanzas. 
Aunque ese es tema que bien 
vale una segunda Sintonía. 

POL 

muy lamentable tener que con­
f i rmar cada año, esta insuficien­
cia nuestra. Si pues, se fuera a 
la consecución de este problema, 
lo demás vendría por añadidura. 

A l hacer este elogio y venta­
jas del Turismo, que no es otra 
cosa que repetir lo que otros con 
mucha más autor idad han veni­
do repit iendo en todos los t iem­
pos, no significa otra cosa que 
la de demostrar que mucho se 
ha hecho por parte de un sector, 
a pesar de los pesares, en el ca­
mino emprendido. Pero también, 
que lo que fal ta a recorrer es lar­
go todavía y que en la tarea han 
de poner su esfuerzo muchos de 
los que hasta ahora han perma­
necido indiferentes. Si se logra 
atraerles al campo de la co labo­
ración, se a l lanarán los proble­
mas a resolver y entonces l lega­
rá día en que España logrará un 
puesto avanzado entre los países 
más avezados al Turismo. 
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